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Los señalamientos al Polo y comentarios que no aceptamos
Por German Enrique Reyes Forero

Representante del PDA en Antioquia

E-mail: germanreyescamara@yahoo.es

El artículo del columnista PLINIO APULEYO MENDOZA, publicado en el suplemento “Lecturas Fin de Semana” del periódico El Tiempo, el pasado 25 de agosto, no merecería ningún comentario, si no fuera por los señalamientos que hace al POLO DEMOCRÁTICO ALTERNATIVO.  Asustado, para decirlo de alguna manera, por lo ocurrido en Bolivia, Ecuador o Nicaragua, producto del ascenso al poder, a través de luchas democráticas, de movimientos o partidos que han recogido el clamor de amplios sectores populares, le preocupa que, por esta misma vía, nos acerquemos a la Presidencia en las próximas elecciones del año 2010.  Y le preocupa, aún más, que el presidente Uribe no tenga sucesor sino sucesores en medio de lo que él mismo llama la feria de vanidades, de los partidos tradicionales o de las empresas electorales, desprestigiadas y sumidas en sus peores crisis, o movimientos electoreros recientemente constituidos en obscuras componendas, que sólo han demostrado su incapacidad de dar salidas a la profunda crisis en que se mueve la nación y por la forma como se ha ido desvaneciendo el discurso y las realizaciones del llamado Estado Comunitario y la Seguridad Democrática, quizás como última maniobra que les quedaba.
Pero el columnista Plinio va más allá en sus señalamientos.  Primero se desnuda, al revelar que su artículo “La amenaza ignorada” del suplemento antes citado, hábilmente titulado ”Rumbo al 2010 […estrategia de la guerrilla para la toma del poder, política, no militar, en combinación con el Movimiento Bolivariano], fue producto de un cómodo viaje en helicóptero militar a Remolinos del Caguán y de una grata estadía en la base militar Larandía epicentro de la Fuerza de Tarea Conjunta Omega del Plan Colombia, incrustrada en la serranía La Macarena, al lado de la inteligencia militar.  En sus acusaciones dice que, después que el ejército espantó a la guerrilla, quedaron allí enclavadas política y económicamente en las juntas de acción comunal y en los “milicianos bolivarianos integrados en la población”.  Semejante conjetura o presunción fue lo que desató la más cruenta cacería humana, primero contra la Unión Patriótica y después contra toda forma de expresión ciudadana o de inconformidad; estas mismas causas llenaron de fosas comunes, desaparecidos, desplazados, incluso de juicios penales, a muchos militares hoy en las cárceles o ausentes de ellas, enrolados en el paramilitarismo, en ese ciego y fanático empeño de perseguir auxiliadores de la guerrilla, por lo que la comunidad internacional no ha salido de su asombro y que a nosotros, cada día, nos asustan las miles de viudas y huérfanos que ha dejado tan cruenta guerra, a la que hábilmente, para consolidar el negocio del narcotráfico, se sumaron como paramilitares “reconocidos narcos”, como forma de congraciarse efectivamente con esa cúpula militar corrupta y fanática educada por el Pentágono durante la llamada guerra fría contra el “comunismo”.
Nuevamente, señalan a quienes no piensan como los que manejan el establecimiento, como infiltrados en los equipos de redacción de los diarios, revistas, noticieros de televisión o radio o de “incrustarse en áreas estratégicas de la sociedad, de la cultura y del Estado como son los medios de comunicación, ministerios, centros académicos y artísticos y, sobre todo, en entidades tan cruciales para un plan de guerra política como la Fiscalía, la Procuraduría, el DAS, la Policía y las propias Fuerzas Armadas”.

El señalamiento no es, pues, sólo para los humildes campesinos de la Acción Comunal de Remolinos del Caguán, sino para todos los colombianos que no pensemos y no sigamos al presidente Uribe y su séquito.  Pero va más allá; a la tambaleante imagen del presidente Uribe en el exterior, por las acusaciones de sus nexos, simpatías y apoyos recibidos del paramilitarismo y sus dificultades con la aprobación del TLC por parte del Senado norteamericano, la quiere presentar como una supuesta labor soterrada, sostenida y exitosa de las FARC apoyadas por las fuerzas políticas que ejercemos la oposición, al lado de las denuncias de cientos de organizaciones no gubernamentales, gremiales, sindicales, y de la actitud de jueces, fiscales y Cortes, que han desnudado el paramilitarismo y la parapolítica por un lado, y las inconsistencias de sumisión y entrega a través TLC a los intereses norteamericanos, por el otro, que incluso algunos de sus mismos congresistas  se han atrevido a denunciar.
Ahora, con el reciente y escueto comentario de uno de los miembros del secretariado de las FARC, pareciera se hubiera formado un contubernio entre el Gobierno nacional y ellos, para hacerle daño al PDA, tal como lo comentó uno de los muchos lectores del comunicado del 28 de agosto de nuestra dirección política, publicado en la Página Web del POLO.  La derecha más recalcitrante seguirá con su rastrera y sucia estrategia de vincularnos con la guerrilla, como forma de frenar nuestro contundente avance que, como tal, se expresará en las próximas elecciones del 28 de octubre.  Al respecto Plinio dice, por recomendaciones de la inteligencia militar, que una de las conclusiones del PC3 (Partido Comunista Colombiano Clandestino), después de su conferencia o congreso, es que se deben ligar “a las fuerzas políticas legales de izquierda (o “democrática, como él las llama)”, hoy el PDA, para así ubicarnos como su “guerrilla política, en el decir de los estrategas militares del actual Gobierno.
Ante los comentarios de las FARC, el Gobierno se hizo sentir inmediatamente de la siguiente manera:” El Gobierno Nacional condena enérgicamente la intención de las FARC de combinar las formas de lucha e intervenir en las elecciones democráticas del país, al declarar, en cabeza de Raúl Reyes, la predilección del grupo terrorista por el partido Polo Democrático Alternativo”.  Simultáneamente, la dirección del PDA expidió su respuesta y fijó su posición “1. El Polo ha divulgado por todos los medios a su alcance –y ahora lo reitera- que rechaza, sin equívocos, el uso de las armas para llegar al poder y materializar las hondas reformas que la sociedad colombiana necesita con urgencia.  Ha elegido sin vacilaciones la apelación a la voluntad popular como la única forma que estima viable y legítima para lograrlas… 4. De llegar al poder, como razonablemente lo esperamos, por medios tan justos e incuestionables como nuestros propósitos, no aceptaríamos – y mucho menos solicitaríamos como sí lo ha hecho el actual Presidente- el respaldo de quienes hubieren llegado a las Corporaciones de representación popular –si tal llegare a ocurrir- con el apoyo de grupos armados signados por el crimen”.
Dice el mismo comunicado que si “un triunfo transparente obtenido por ese camino [la contienda electoral], trajera como consecuencia benéfica, si antes no hubiere ocurrido, el abandono de la lucha armada por parte de grupos insurgentes que persisten en ella, consiguiendo tan sólo producir más dolor y miseria al pueblo colombiano que, en su inmensa mayoría, repudia los crímenes atroces que en esa empresa absurda se cometen” hará parte de nuestra más sincera y firme convicción, sin que para ello medie componenda o pacto alguno.  Por ahora, seguiremos en nuestro propósito de buscar una solución del conflicto armado interno con una salida política y no militar e invocamos, que en lugar de la guerra y la violencia, las partes deben acudir al diálogo y la negociación en busca de la paz.
Jamás, como PDA, haremos parte de la estrategia de la guerra y, en nuestras posiciones, siempre rechazaremos actos o alianzas que se crucen en contra de nuestros propósitos o ideario político.
Medellín, 2 de septiembre de 2007
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